
En este recorrido de “Porque Tú Oraste” hemos aprendido a pedir con audacia, llevar nuestro
dolor a Dios, rendir nuestra voluntad, depender de Él en la batalla espiritual y perseverar en
oración. Al cerrar la serie, la invitación se vuelve personal: es nuestro turno de orar. Podemos
acercarnos a Dios y presentar peticiones audaces que expresen confianza en quién Él es y en lo que
puede hacer.

En 1 Crónicas 4:9-10, Jabes aparece brevemente en medio de una genealogía, pero su oración
revela una profunda dependencia de Dios. Pide bendición, crecimiento, la presencia de Su mano y
protección del mal, y Dios le concede lo que pidió. Su oración no es una fórmula que garantiza
resultados; es un ejemplo que nos anima a pedir con fe, buscar la presencia de Dios y confiar la
respuesta a Su sabiduría y voluntad.

GRUPOS PEQUEÑOSGUÍA DE CONVERSACIÓN

Parte 6: Es Tu Turno de Orar

Había un hombre llamado Jabes, quien fue más honorable
que cualquiera de sus hermanos. Su madre le puso por
nombre Jabes porque su nacimiento le causó mucho dolor.
Él fue quien oró al Dios de Israel diciendo: «¡Ay, si tú me
bendijeras y extendieras mi territorio! ¡Te ruego que estés
conmigo en todo lo que haga, y líbrame de toda dificultad
que me cause dolor!»; y Dios le concedió lo que pidió.

6 de Septiembre, 2026

1 Crónicas 4:9-10 (NTV)

1.¿Qué te llama más la atención de lo que Jabes se atreve a pedir a Dios o de la manera en que
lo hizo?
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“Padre, gracias porque nos invitas a acercarnos a Ti y escuchas cuando oramos. Gracias porque tu
Palabra nos enseña a pedir con confianza y depender de tu mano. Danos valor para presentar
oraciones audaces y humildad para confiar en tu sabiduría al responder. Esta semana, ayúdanos a
buscarte primero, aferrarnos a tu Palabra y seguir orando con fe. Amén.”

Quien ora con audacia no intenta controlar a Dios: pide con claridad, busca Su presencia y
deja el resultado en Sus manos.
No midas esta semana por cuántas respuestas visibles recibas. Sigue acercándote a Dios con
confianza y permite que la perseverancia fortalezca tu fe.
Las oraciones pequeñas mueven el corazón de un Dios extraordinario. Solo necesitas
atreverte a orar, porque del otro lado hay un Dios grande, bueno, que te escucha.

Esta semana, es tu turno de orar:
1.Pide — No dejes que tu pasado te calle. Identifica una petición que has dejado de presentar

por vergüenza, culpa o experiencias pasadas. Escríbela y preséntasela a Dios cada día esta
semana.

2.Pide en grande — No más cosas, sino más de Dios. Escoge un área que exceda tus propias
capacidades. Pide que Dios obre y que, mientras esperas, también haga crecer tu dependencia
de Él.

3.Ancla tu oración en Su mano — No quieras el regalo sin el Dador. Antes de presentar tus
peticiones, busca a Dios por quien Él es. Haz de Su presencia tu prioridad, no solamente de la
respuesta que esperas.

4.Aférrate a la Palabra de Dios — "Pero tú dijiste". Elige una verdad o promesa bíblica
relacionada con lo que estás pidiendo. Léela diariamente y permite que dirija la manera en que
oras.

Ora oraciones audaces que solo Dios puede contestar.

2.Santiago 5:16-18 presenta a Elías como una persona normal, cuya oración tuvo efectos
poderosos. ¿Cómo te anima su ejemplo cuando te sientes demasiado pequeño o limitado para
pedir algo grande?

3.¿Qué temor, experiencia pasada o duda podría estar reduciendo tus oraciones? ¿Qué tendría
que cambiar en tu manera de ver a Dios para atreverte a orar con mayor confianza?
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